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DOMINGO  IV 

TIEMPO ORDINARIO
(Ciclo A)

«Bienaventurados vosotros … »



1ª LECTURA: SOFONÍAS 2,3.3,12-13

2ª LECTURA: 1ª CORINTIOS 1, 26-31SALMO  26

EVANGELIO: MATEO 5, 1-12B

     Buscad al Señor los humildes de la tierra, los que practican su derecho, buscad

la justicia, buscad la humildad, quizá podáis resguardaros el día de la ira del

Señor. Dejaré en ti un resto, un pueblo humilde y pobre que buscará refugio en el

nombre del Señor. El resto de Israel no hará más el mal, no mentirá ni habrá

engaño en su boca. Pastarán y descansarán, y no habrá quien los inquiete.

     Fijaos en vuestra asamblea,

hermanos: no hay en ella muchos

sabios en lo humano, ni muchos

poderosos, ni muchos aristócratas;

sino que, lo necio del mundo lo ha

escogido Dios para humillar a los

sabios, y lo débil del mundo lo ha

escogido Dios para humillar lo

poderoso. Aún más, ha escogido la

gente baja del mundo, lo

despreciable, lo que no cuenta, para

anular a lo que cuenta, de modo que

nadie pueda gloriarse en presencia

del Señor. A él se debe que vosotros

estéis en Cristo Jesús, el cual se ha

hecho para nosotros sabiduría de

parte de Dios, justicia, santificación y

redención. Y así -como está escrito-:

«el que se gloríe, que se gloríe en el

Señor». 

 Bienaventurados los pobres en el
espíritu, porque de ellos es el reino
de los cielos.
  

El Señor mantiene su fidelidad

perpetuamente, 

hace justicia a los oprimidos,

da pan a los hambrientos.

El Señor liberta a los cautivos.

 

El Señor abre los ojos al ciego,

el Señor endereza 

a los que ya se doblan,

el Señor ama a los justos. 

El Señor guarda a los peregrinos.

 

Sustenta al huérfano y a la viuda

y trastorna el camino 

de los malvados. 

El Señor reina eternamente,

tu Dios, Sión, de edad en edad.

     Al ver Jesús el gentío, subió al monte, se sentó y se acercaron sus discípulos; y,
abriendo su boca, les enseñaba diciendo: «Bienaventurados los pobres en el
espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos. Bienaventurados los mansos,
porque ellos heredarán la tierra. Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán
consolados. Bienaventurados los que tienen hambre y sed de la justicia, porque ellos
quedarán saciados. Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán
misericordia. Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios.
Bienaventurados los que trabajan por la paz, porque ellos serán llamados hijos de   
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    El profeta Sofonías nos habla de un resto, una cantidad pequeña, porque la
mayoría no va a buscar al Señor, se extraviará por otros caminos. La fe no es la
opción evidente y desde luego no es la vía fácil y preferida por la mayoría. Un
pueblo humilde y pobre, ¿por qué? Porque si es soberbio y rico no buscará la
salvación en Dios sino en su poder y en sus riquezas, la gente así no necesita
ser salvada de nada, ya se sienten muy bien (aparentemente). Aunque el
tiempo les dirá que eso no basta. La fe se convierte por tanto en una opción
por lo esencial, se aprende a ser feliz con menos, a no poner en nada material
o externo la propia plenitud. Para dejarse proteger y cuidar por Dios hay que
abandonar otras seguridades y otras distracciones. Es bueno que nos
preguntemos: ¿Busco yo verdaderamente mi salvación en Dios? ¿Busco
salvación, seguridad, bienestar en otros lugares? ¿Dónde?
     San Pablo pide una reflexión seria a los cristianos y que no caigan en buscar
el éxito o admiración mundano. Les invita a pensar: no sois sabios, no sois
aristócratas ni poderosos… hay gente necia y hay debilidad entre nosotros,
pero ¿qué más da? ¿qué importa eso? Dios no te ama por tus títulos
universitarios, ni por tu elocuencia, ni por tu poder o cargo importante en
ningún lado (eso son vanidades humanas). Dios te ama a pesar de tu pequeñez
y tu debilidad, ¿no te parece bastante esto? ¿Por qué vivís intentando
impresionar a los demás? ¿Contra quién competís? ¿por qué competís? No
necesitáis brillar o impresionar a Dios para ser amados. Tú ya eres amado.
Dios ya desea darte la plenitud de una vida a su lado, que puedes comenzar a
compartir ya, en este mundo, no hay que esperar al otro.
Mateo 5. Las bienaventuranzas son la descripción de esa Vida Nueva, de gozo
y de luz que Dios desea regalarte. Felices los pobres en el espíritu, los de
corazón humilde que no buscan plenitud en las cosas sino en Dios, en su
amor. Felices los que lloran, no se desentienden de los problemas ajenos y no
viven con una coraza, son capaces de empatizar con el otro. Felices los
mansos, los que viven desde la serenidad, ni son violentos ni se imponen,
buscan crear comunión y entendimiento. Felices los que tienen hambre y sed
de justicia, no se conforman con lo que hay, les duele la realidad y la injusticia
y no permanecen inmóviles, harán lo posible por ayudar al hermano que
sufre. Felices los misericordiosos, ellos han entendido de verdad cómo es Dios 

Dios. Bienaventurados los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es
el reino de los cielos. Bienaventurados vosotros cuando os insulten y os persigan
y os calumnien de cualquier modo por mi causa. Alegraos y regocijaos, porque
vuestra recompensa será grande en el cielo».



Parroquia Ntra. Señora del Perpetuo Socorro
Misioneros Redentoristas

Calle Manuel Silvela, 14, 28010 Madrid

www.perpetuosocorro.org 

1.- LUNES 2:     Presentación del libro “Una habitación interior para la alegría” de José
Mateos. Editorial Perpetuo Socorro. C/ Covarrubias  19. A las 19:00h.
2.- MARTES 3: Eucaristía de la VIDA CONSAGRADA en la parroquia a las 19:30 h.
3.- JUEVES 5: EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO a las 18:45h. 
4.- VIERNES 6: VIGILA CONTRA EL HAMBRE. A las 20:00 h en la capilla.
5.- DOMINGO 7: CAMPAÑA CONTRA EL HAMBRE. MANOS UNIDAS. Colecta
Extraordinaria.
          

AVISOS PARA LA SEMANA

Cantos misa de 12:00

y saben imitarlo, sin compasión y misericordia nuestra religión está hueca y es
falsa. Felices los limpios de corazón, no es sólo la pureza física sino la limpieza
de egoísmo, tienen un corazón generoso, capaz de amar a todos y ver en todos
bondad, como Dios. Felices los que trabajan por la paz, los que son capaces de
complicarse la vida por hacer un mundo más sereno, donde haya entendimiento
y sea posible convivir a pesar de las diferencias, en paz. Felices los que padecen
persecución por la justicia, estos han vivido ya la radicalidad de la fe y el
compromiso total, y esto les ha hecho molestos para alguien aunque son hijos
benditos y muy amados de Dios. Felices todos ellos.
     Cuanta mayor sea tu suerte, los bienes, tu formación, etc; mayor es el
compromiso y la responsabilidad que tienes en crear un mundo más justo y
fraterno. Los dones siempre comportan tareas. Asumamos las tareas que nos
trae tanta bendición como tenemos.

Víctor Chacón. CSsR

ORACIÓN
R./ SEREMOS BIENAVENTURADOS, SEÑOR! (Todos)

Si somos desprendidos y no cerrados. R./ 

Si abrimos los ojos ante los sufrimientos ajenos. R./ 

Si trabajamos por la paz y no solamente hablamos de ella. R./ 

Si somos sencillos y humildes. R./ 

Si buscamos la felicidad, no solamente en lo que vemos. R./ 

Si pedimos la felicidad que viene del cielo. R./ 

Si ante las lágrimas de los demás, somos solidarios. R./ 

Si ante la abundancia, no olvidamos a los más pobres. R./ 

Si ante las dificultades, no dejamos de confiar en Dios. R./ 

CANAL WASAP


